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En pueblos de Latinoamérica como los del sureste 
de México, la autonomía en la educación surge como 
una de las demandas actuales de los movimientos 
indígenas en su búsqueda de emancipación de la 
política educativa impuesta por actores ajenos a la 
realidad comunitaria en el escenario escolar local. En 

los encuentros públicos de las organizaciones de au-
toridades indígenas en el país, aún son poco visibles 
las innovaciones en los proyectos regionales alter-
nativos de educación. De manera discreta y con sus 
propios medios, los Municipios Autónomos Rebeldes 
Zapatistas (MAREZ) han establecido alrededor de 500 

Los saberes y la escuela
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escuelas atendidas por los promotores de educación 
autónoma que pertenecen a las bases de apoyo del 
Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). 

Los conocimientos temáticos legítimamente 
abordados en cada “escuela autónoma” se articulan 
alrededor de las necesidades, los intereses y los con-
textos de aprendizaje que se distinguen de una co-
munidad y una ranchería a otra, en los Altos, la Selva 
Lacandona y la región Norte de Chiapas. Desde hace 
más de 15 años, los municipios autónomos se han 
dado a la tarea de descolonizar la educación, toman-
do en sus manos la gestión educativa y la orientación 
pedagógica, y legitimando los conocimientos cultu-
rales, campesinos y críticos que los jóvenes promoto-
res mayas investigan, reflexionan, y enseñan en tsel-
tal, tsotsil, ch’ol o tojolab’al, además de la “castilla”, es 
decir, la variante regional del castellano hablado por 
los indígenas chiapanecos.

Autonomía y participación en la educación 
de los municipios zapatistas

Cabe recordar que en dos documentos que forman 
parte de los acuerdos de San Andrés (1996) las autori-
dades gubernamentales se comprometen, sin segui-
miento ni cumplimiento posterior, a “asegurar a los 
indígenas una educación que respete y aproveche 
sus saberes, tradiciones y formas de organización”. 
De manera unilateral, los MAREZ experimentan la 
aplicación del derecho fundamental a que la diver-
sidad de las culturas, tradiciones, historias y aspi-
raciones de los pueblos mayas queden reflejadas y 
dignificadas en la educación y en la sociedad. Cada 
pueblo originario tiene derecho a establecer y con-
trolar sus propios sistemas educativos multilingües, 
de acuerdo a sus prácticas culturales de enseñanza 
y aprendizaje. En otras palabras, la apuesta zapatis-
ta pasa por reinventar una sociedad democrática en 
la cual la legitimación, la selección y la transmisión 
de los conocimientos populares y educativos deben 
derivar ahora de un proceso de participación comu-
nitaria, en vez de provenir de una imposición de la 
burocracia educativa nacional por medio de planes 
y programas uniformes.

De esta forma, la autonomía de la educación 
conlleva en toda lógica a garantizar que se tomen en 
cuenta las especificidades identitarias y organizati-
vas locales a la hora de definir el quehacer educativo. 
De cierta manera, la principal ventaja que los pue-
blos zapatistas consideran acerca de la autonomía 
educativa es su capacidad de (re)valorizar los cono-
cimientos generales, prácticos y éticos, que estiman 
útiles, necesarios o prioritarios para fortalecer su 
identidad y su dignidad al ser miembros –o sujetos– 
de un pueblo tseltal; como mexicanos, de familias 
campesinas pobres y activos militantes zapatistas. 

Desde la perspectiva de las comunidades zapa-
tistas, sus sistemas municipales de escuelas son legí-
timos (aun cuando no tengan reconocimiento legal) 
porque responden al proyecto político y cultural al 
cual ellas se adhieren. Sin embargo, en los procesos 
cotidianos de consulta y movilización del sector 
educativo se ha observado que algunos campesinos 
tseltales han ido perdiendo el interés o el compro-
miso (por “el cansancio”) en los asuntos de política 
educativa local. Considerando la necesidad de par-
ticipación en la que confluyen las lógicas de organi-
zación comunitaria (usos y costumbres) y las organi-
zaciones de la comunidad (militancia política), esto 
puede poner en peligro la continuidad y el desarrollo 
local de la oferta comunitaria de educación “verda-
dera” (Baronnet, 2009). 

La autonomía educativa en aquellos territorios 
en los que “manda el pueblo” tiende a ser una solu-
ción endógena y flexible para enfrentar la contra-
dicción representada por la importancia de esco-
larizar a los niños de las comunidades indígenas y, 
simultáneamente, evitar la intervención de actores 
educativos ajenos a la comunidad y a su cultura. El 
compromiso colectivo de conformar sus propios sis-
temas de educación en condiciones complejas se ha 
plasmado en la consistente construcción de redes 
escolares municipales. En ellas, y a través de la par-
ticipación comunitaria en los asuntos educativos, se 
han reconfigurado la misión y la posición social del 
docente. Para los campesinos indígenas zapatistas 
de Chiapas la educación “nace” de la comunidad; 
lo cual significa que la escuela de los “autónomos” 
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legitima una articulación pragmática entre los co-
nocimientos localmente situados y los que provie-
nen de la cultura escolar nacional y occidental.

Pueblos indígenas y autogobierno 
educativo en Chiapas

Los pueblos zapatistas, al perseguir la autogestión 
regional de sus proyectos comunitarios, apuestan al 
ideal que consiste en descolonizar la cultura escolar 
que, con sus métodos, planes y programas, es discri-
minatoria hacia las culturas indígenas. Cada muni-
cipio rebelde ha concretado, de forma particular y 
creativa, el proyecto autónomo zapatista. A partir de 
procesos asamblearios y de recursos propios, cada 
escuela presenta su singularidad organizativa y pe-
dagógica, aunque a veces no tenga escrito su progra-
ma educativo. No obstante, todas ellas comparten 
elementos comunes y su oposición a la política edu-
cativa nacional. Buscan no depender de un poder 
centralizado a nivel estatal y nacional, basándose en 
los actores comunitarios y sus representantes que 
orientan, vigilan y evalúan tanto el compromiso po-
lítico como el rol pedagógico del docente indígena.

Lejos de ser la aplicación mecánica de un modelo 
rígido y uniforme impuesto por el EZLN a sus bases de 
apoyo, la autonomía educativa radical ha generado 
procesos sociales de apropiación y reinvención desde 
abajo de la institución escolar a partir de las estrate-
gias de los campesinos mayas zapatistas. Las prácti-
cas de política educativa de los pueblos organizados 
en los MAREZ demuestran que no es utópico aspirar a 
administrar de manera autogestiva escuelas rurales 
insertas en redes regionales con el respaldo de una 
organización política movilizadora como el EZLN.

La práctica de la autonomía educativa desafía al 
Estado para que transforme su política educativa 
basándola en los valores y las prioridades decididas 
por los pueblos indígenas según sus modos particu-
lares de gobernarse (Baronnet, 2011). Pese a esto, las 
condiciones políticas aún no están reunidas para 
que los pueblos zapatistas se beneficien de la con-
traparte financiera y técnica que pueden otorgar las 
administraciones públicas de nivel estatal y federal.

En un contexto y en circunstancias difíciles, el 
proyecto de autonomía zapatista descansa sobre 
mecanismos endógenos en un cuadro comunitario 
y regional de participación democrática. Esto per-
mite una lenta consolidación de formas alternativas 
de organización de las escuelas y sus territorios. No 
obstante, hasta ahora, el conjunto de comunidades 
de campesinos mayas zapatistas de Chiapas no logra 
reclutar y mantener a los promotores de educación de 
todos sus pueblos. A los problemas de orden econó-
mico y cultural se agrega la falta de jóvenes campesi-
nos voluntarios que sepan leer y escribir. Además, las 
mujeres y los ancianos de la comunidad no siempre 
asisten a las reuniones dedicadas a la educación.

La autonomía indígena como condición 
para una enseñanza intercultural y crítica

Tomando en cuenta que los procesos pedagógicos 
de las escuelas zapatistas dependen de los procesos 
endógenos de gestión autónoma, las comunidades 
implicadas están encaminadas a apropiarse del reto 
de la producción social de conocimientos y de méto-
dos escolares multilingües, interculturales y críticos. 
Así, la lucha de los pueblos originarios de América 
Latina por la autonomía político-educativa surge 
como una condición para la emergencia de una en-
señanza más accesible y pertinente desde el punto 
de vista social y cultural. Un promotor de la escuela 
Rubén Jaramillo, en el MAREZ Francisco Villa, habla 
de su experiencia con el uso pedagógico de los corri-
dos, cuyo sentido es político-cultural: 

Siempre les gusta mucho cantar en castilla a los 
niños, hasta el himno zapatista en tseltal ahora lo 
tengo apuntado, cuando traigo guitarra pues los ni-
ños se ponen felices y hasta los niños de la escuela 
oficial ya se saben varios corridos y canciones de no-
sotros, porque les gusta también y se acercan cuan-
do hay receso o cuando falta su maestro de ellos… 
Hacemos dinámicas también para despertar a los 
niños, para quitar la pena, el miedo, porque de por sí 
hay compañeras que les da pena hablar en castilla, 
porque no saben, no sabemos. 
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Frente a la falta de materiales didácticos, los 
promotores y las promotoras procuran movilizar 
su imaginación pedagógica al inventar técnicas de 
aprendizaje de manera pragmática. Los saberes le-
gítimos en la comunidad tienden a ser revalorizados 
en el aula, gracias a la investigación y la enseñanza 
de conocimientos técnicos, culturales y políticos 
vinculados a la identidad campesina, étnica y zapa-
tista de las familias participantes. Por ejemplo, se re-
comienda a los promotores de educación alfabetizar 
con palabras de uso común en el contexto cotidia-
no, es decir, muchas veces vinculados al trabajo de la 
casa y el campo, los animales y las plantas, la historia 
de las luchas campesinas y los derechos políticos y 
sociales. Al realizar actividades pedagógicas vincu-
ladas a las demandas del EZLN, los promotores de 
educación contribuyen a la legitimación en el aula 
de la memoria colectiva y de las prácticas sociales de 
lenguaje valoradas en el grupo de pertenencia, lo que 
fortalece la autoestima de los niños y el sentimiento 
de dignidad de los adultos.

Como proceso de educación popular, el ejerci-
cio crítico de relegitimación de los conocimientos 
y prácticas de lenguaje del campesinado maya con-
duce a enseñar a los niños las historias de las luchas 
por la tierra y el territorio, entre otras cuestiones 
relativas a la salud, la alimentación, la vivienda o el 

medioambiente. De esta forma, la educación para la 
democracia y para la formación cívica y ciudadana 
genera la legitimación de los conocimientos locales 
y generales que inciden en la apropiación de los de-
rechos, en la socialización política y en la afirmación 
cultural. Esto contribuye a fortalecer las identida-
des, la apropiación y la generación de actitudes de 
arraigo rural, de compromiso militante, de solidari-
dad (compañerismo) y de lealtad hacia las lenguas y 
culturas originarias.

La legitimación del educador y de su acción 
pedagógica en el juego político local

Mediante la libertad de maniobra que otorga el 
marco autonómico, la escuela en su conjunto está 
adaptada, o mejor dicho, readaptada a nivel comu-
nitario gracias a una evolución permanente de la 
tradición y de la movilización de los esfuerzos colec-
tivos, que hacen posible la apropiación del espacio 
escolar y del tiempo consagrado a la escolarización. 
Los campesinos zapatistas buscan orientar sus pro-
cesos político-pedagógicos según sus valores, sus 
normas y marcas identitarias que los distinguen 
como sujetos sociales. Así, la escuela zapatista posee 
su propia organización que no depende de una nor-
ma rígida impuesta del exterior, pero que facilita al 

Fotografía: Mariana Yampolsky. St./sf. Puebla, México. © Fundación Cultural Mariana Yampolsky, A.C., México.
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interior la transmisión social de conocimientos sur-
gidos del establecimiento de prioridades colectivas 
(Baronnet, 2010).

Recomendaciones para la acción

Como recomendaciones para la reflexión y acción 
pedagógica para la democracia y la ciudadanía plu-
riétnica, las experiencias zapatistas demuestran 
que la educación se tiene que construir desde los 
pueblos y a su imagen, es decir como herramienta 
de resistencia cultural y política, y también como 
una opción para mejorar las condiciones de vida. El 
educador necesita realizar un permanente vaivén 
reflexivo entre, por un lado, la investigación partici-
pativa comunitaria sistemática y, por el otro, la ela-
boración de contenidos y materiales pedagógicos. 

Para poder transmitir conocimientos legítimos 
y pertinentes, cada pueblo tiene que dar su consen-
timiento de manera colectiva al reconocer las com-
petencias y el compromiso de cada educador. Esto 
implica la designación democrática de los docentes 
y su formación de acuerdo a programas curriculares 
regionales, diseñados con la participación de las fa-
milias, lo que permite poner el tema educativo en el 
corazón del juego político local y regional, es decir 
introducirlo en la agenda de la vida social y cultural 
de la colectividad que se declara autónoma. 

Es importante que el docente se sienta arraigado 
en su comunidad, valore positivamente sus identida-
des socio-culturales y pertenezca al proyecto político-
cultural de su comunidad. En las experiencias zapatis-
tas, el maestro foráneo no es quien dirige las reuniones 
de padres de familia, sino un compañero campesino 
que rinde cuentas ante un comité de educación y la 
asamblea comunal que lo nombra y decide darle su 
confianza, evalúa su desempeño y lo puede destituir. 

Entonces, quien legitima o deslegitima los cono-
cimientos que debe transmitir la escuela zapatista es 
la comunidad organizada de manera democrática, y 
que no abandona la educación en manos del Estado, 
de una iglesia, una empresa o una organización civil 

proselitista. La escuela se vuelve el lugar de un apren-
dizaje culturalmente situado, pertinente y descoloni-
zador en la medida en que sean los pueblos quienes 
se encarguen de determinar lo que es legítimo y prio-
ritario (o no) enseñar a las nuevas generaciones.

En resumidas cuentas, la lucha por la autonomía 
de la educación es una parte fundamental del proyec-
to más amplio de transformación social y de democra-
tización que construyen los Municipios Autónomos 
en Chiapas. Esto se concretiza con las prácticas colec-
tivas de legislar según usos y costumbres (asamblea 
comunitaria, sistema de cargos rotativos y revocables, 
faenas, etc.). Las políticas municipales de educación 
zapatista cuestionan el multiculturalismo neoliberal 
de las políticas educativas heredadas del indigenismo 
mexicano. Apuestan a la descolonización de los pro-
cesos de gestión política, administrativa y pedagógica 
de las escuelas. La gestión autónoma de las escuelas 
representa así una manera colectiva de facilitar que 
las escuelas estén disponibles y sean accesibles, acep-
tables y adaptables a las particularidades de la socie-
dad multicultural y rural.
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